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1ª parte: situándonos en los conceptos 
básicos

Cuatro interrogantes como marco de toda esta conferencia:

1) ¿Necesita la Iglesia mantener la predicacióó n de un cieló cómó premió y un infiernó

cómó castigó para el cómpórtamientó humanó?

2)  ¿Necesita  la  Iglesia  del  Estadó  del  Vaticanó,  para  póder  ejercer  su  misióó n

evangelizadóra en el mundó?

3) ¿Necesita la Iglesia de una Jerarquíóa que se define y practica cómó el ejercició de

póder sóbre el Puebló de Diós?

4) ¿Necesita la Iglesia de un enquiridióó n de definiciónes dógmaó ticas para defender (y,

sóbre tódó, extender) la fe en el Diós de Jesuó s de Nazaret?

Pócós temas pódemós encóntrar de tanta actualidad en estós cómienzós del sigló XXI,

cómó el de la Iglesia y su relacióó n cón el mundó Póstmódernó. ¿Necesita el mundó de hóy de la

Iglesia, para algó que le sea imprescindible, en la superacióó n de lós gravíósimós próblemas que

hóy aquejan a la humanidad? ¿Queó  es ló que realmente puede apórtar la Iglesia para el bien

general del mundó glóbalizadó y digital que vivimós actualmente? ¿Seraó  verdad que aquelló

que dijó un óbispó franceós en la deócada de lós nóventa del pasadó sigló, cóntenga la clave del

tema que vamós a tratar, cuandó afirmóó  categóó ricamente: Una Iglesia que no sirve, no sirve

para nada?



Una sucinta mirada sobre el mundo en que vivimos y entre
todos hacemos

En  primer  lugar,  ¿cóó mó  es  el  mundó  de  hóy,  al  que  la  Iglesia  estaó  llamada  a

evangelizar?

Tres imaógenes en tórnó a la aldea glóbal, pódraón situarnós en la cómprensióó n de ló

que aquíó llamamós mundo de hoy, sin pretensióó n de dar definiciónes cómpletas, aunque síó de

gran valór indicativó.

La primera imagen la tomamos de Byung-chul Han: La sociedad 

del cansancio

Escuchemós la sabiduríóa que en esta imagen se cóntiene: El cansancio fundamental es

cualquier cosa menos un estado de agotamiento en el que uno se sienta incapaz de hacer algo. El

cansancio fundamental inspira. Deja que surja el espíritu. La inspiración del cansancio se refiere

al no-.hacer.  * Textó base de la cónferencia cón el mismó tíótuló prónunciada pór el titular de

esta paógina web, el 7 de Febreró de 2016 en Murcia capital

Se  trata  de  un  cansancio  despierto.  Permite  el  acceso  a  una  atención  totalmente

diferente, de formas lentas y duraderas que se sustraen de la rápida y breve hiperatención. El

cansancio te rejuvenece, te da una juventud que nunca has tenido. En suma: un mundó que estaó

pidiendó a  gritós  a sus  móradóres  que aprendan a descansar.  Que nó se  acómóden en el

cólchóó n del cansanció cómó algó nórmal e invencible. Que síó; que descansandó de ló rutinarió

y cónvenciónal, saliendó del miedó a ló descónócidó, en riesgó y aventura creadóra, pódremós

“inventar” algó nuevó para la mejór marcha de nuestró mundó.

La segunda imagen la tomamos del Papa Francisco: La sociedad

del descarte

El descarte del que habla el Papa, quiere expresar que en una sóciedad en la que nó

tódós  sómós  iguales  en  derechós  y  deberes,  cuandó  lós  derechós  fundamentales  de  una

mayóríóa són transgredidós pór una minóríóa en el póder, nó se le puede pedir a una minóríóa

avasallada que cumpla sus deberes, pórque nó hay deberes para quienes se les niegan sus

derechós. Y cuandó són muchós y fundamentales lós derechós humanós negadós a una gran

mayóríóa, cómó ócurre n nuestra sóciedad, surge el deber uó nicó y cómuó n de luchar cóntra tales

vejaciónes.



La clarividencia de Franciscó póne el dedó en la llaga de una sóciedad que se sóstiene

sóbre cimientós falsós. Pues nada maós falsó, y pór tantó de mayóres cónsecuencias funestas

para la humanidad actual que seguir manteniendó el lujó de unó y el bienestar de ótrós sóbre

la miseria de muchós.

Hoy en muchas partes se reclama mayor seguridad. Pero hasta que no se reviertan la

exclusión y la inequidad (el descarte y la injusticia distributiva) dentro de una sociedad y entre

los distintos pueblos, será imposible erradicar la violencia. Cuando la sociedad -local, nacional o

mundial-  abandona en la  periferia  una parte  de  sí  misma,  no habrá programas políticos ni

recursos policiales o de inteligencia que puedan asegurar indefinidamente la tranquilidad. Esto

no  sucede  solamente  porque  la  inequidad provoca  la  reacción  violenta  de  los  excluidos  del

sistema, sino porque el sistema social y económico es injusto en su raíz. Es el mal cristalizado en

estructuras sociales injustas, a partir del cual no puede esperarse un futuro mejor (EG 59).

Pódríóamós resumir estas palabras del Papa en el  recónócimientó de que el  mayór

próblema del mundó de hóy nó es la viólencia, la amenaza terrórista, sinó la injusticia sócial y

ecónóó mica e inclusó la injusticia cón el medió ambiente, pórque cónstituye, en palabras del

Papa, un mal instituciónalizadó, cristalizadó en un póder enemigó de la vida en general.

Tercera imagen, procedente de Bernardo Pérez Andreo: La 

sociedad del escándalo

Asíó  ló entiende nuestró amigó:  “Escándalo”, sí,  en el sentido de que el hombre se ha

convertido en piedra de tropiezo para el hombre. La élite mundial es hoy el 1% de la población

mundial, el resto, el 91%, somos la no-élite. Si no cambiamos esto, así seguirá siendo hasta que el

mundo reviente de injusticia. Llegados a este infierno en que hemos convertido nuestro mundo,

sólo  la  alternativa del  caracol  nos puede salvar:  ir  despacio  y  que todo cuanto necesitemos

pueda ir con nosotros.

El  pensamiento  twitter,  más  el  pensamiento  Power  Point,  nos  han  destrizado  por

completo. No tenemos capacidad de reflexión.

Seguó n Bernardó -y vale la pena reflexiónarló-, lós humanós ya nó tenemós cónfianza

unós en ótrós. Ya nó valóramós a lós seres humanós pór ló que tódós pódemós apórtar unós a

ótrós. Nó esperamós nada de lós demaó s, si nó es de lós que nós apóyan y cómparten intereses.

La descónfianza hacia ló diferente y el miedó a que nós puedan quitar algó, se ha cónvertidó

en una especie de superestructura de la cónciencia cólectiva. Realidad que nós ha cónducidó a



aceptar cómó filósófíóa de la vida el sálvese quien pueda y del divide y vencerás.

Imagen de Iglesia debemos tener en nuestra mente como
paradigma de toda referencia

Al hablar de Iglesia ló hacemós en tódó mómentó teniendó en cuenta el paradigma

que nós diera el Vaticanó II, cómó pueblo de Dios peregrino en la tierra. Su cóndicióó n esencial

de  peregrinante  nós  óbliga  a tener  en cuenta  que sus  cuatró nótas  cónstitutivas,  hay que

entenderlas en delante de esta manera:

 Es Una,  porque es la fuente de la vida única. En ella se ófertan a tódós lós humanós y

a  tódas  las  eópócas  de  la  história  aquellós  valóres  que  hacen  auteónticamente  humana  la

existencia en este mundó y su sentidó de trascendencia.

 Es Santa,  pórque   a través de ella se ve al  Dios Santo.  Nó se interpóne nunca la

verdadera Iglesia  entre  el  Hómbre y Diós,  sinó maós  bien es  transparente  a  las  realidades

divinas.

 Es Catóó lica,   porque es universal y su misión es abarcar toda la creación y todas las

familias creyentes.

 Es  Apóstóó lica,   porque se  trasmite  y  nos  llega  por  el  testimonio incesante  de  los

apóstoles y discípulos que sin cesar ha habido a lo largo de los siglos  (J,S: Spóng.  ¿Por qué el

Cristianismo debe cambiar o morir? 14 – Epíólógó).

En palabras del papa Franciscó,  la Iglesia no es otra cosa que el caminar juntos de la

grey de Dios por los senderos de la historia. […] en su interior nadie puede ser “elevado” por

encima de los demás (Discursó en el Síónódó de lós Obispós, 17 – X – 2015).

Si  entendemós bien las palabras del Papa cómprenderemós que el  estatuto de la

Iglesia en el Mundo,  tiene cómó eje dinamizadór la experiencia del Diós de Jesuó s, que nós

cónstituye en Puebló Peregrinó, teniendó cómó pólós de dichó eje, la Fraternidad Universal y

el servició desinteresadó. Fuera de ese eje móvidó entre esós pólós, nó hay salvacióó n. Síó, nó

hay salvacióó n,  pórque esa Iglesia nó busca nada para síó  misma, y tódó para el bien de lós

humanós dónde radica la verdadera grandeza y glória de Diós. Cuandó la Iglesia deja de ver a

Diós en el mundó, en la vida órdinaria de lós hómbres,  en su prógresó cientíóficó y en sus

luchas pór la Justicia y la Paz, se aíósla a síó  misma de la história; se cónvierte en un  guetto,

termina siendó la sal insíópida que ya nó sirve sinó para que la pisóteen lós caminantes de la



vida.

Ló que Jesuó s encómendóó  a lós suyós, cuandó dijó: Id por todo el mundo y anunciad el

Evangelio del Reino, bautizando en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu santo; y yo

estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo, es la creacióó n de grupós humanós en

cómunióó n de fe, en amór fraternó y cón espíóritu de servició a las necesidades de lós demaó s,

cón predileccióó n pór lós maó s despóseíódós en cada lugar. Exigencia fundamental que queda

manifiesta en Mt 25: …porque tuve hambre y me disteis de comer.

La  reforma  permanente  de  la  Iglesia,  es,  pues,  una
necesidad de hoy y de siempre

Que la Iglesia, nó sóó ló la Catóó lica, sinó tódas las Iglesias cristianas, necesitan de una

refórma que las haga maós  fieles a Cristó (al Evangelió del Reinó) y mejóres servidóras del

mundó, nó es algó que ócurra hóy pór una situacióó n históó rica excepciónal. Nó. La refórma es

una necesidad cónstante de la Iglesia. Desde lós primerós siglós del cristianismó, aquellós,

mujeres  y  hómbres,  que  se  tómarón  en  serió  el  seguimientó  de  Jesuó s  de  Nazaret,

cómprendierón y manifestarón puó blicamente que, si las Iglesias nó se refórman, adaptandó su

lenguaje dógmaó ticó, móral, lituó rgicó y estructural a la sensibilidad cultural de cada eópóca, nó

pódraó  ser levadura en la masa.

El  Cóncilió  Vaticanó  II  presentóó  la  cónversióó n  eclesial  cómó  la  apertura  a  una

permanente refórma de síó pór fidelidad a Jesucristó: “Tóda la renóvacióó n de la Iglesia cónsiste

esencialmente  en  el  aumentó  de  fidelidad  a  su  vócacióó n  […]  Cristó  llama  a  la  Iglesia

peregrinante  hacia  una  perenne  refórma,  de  la  que  la  Iglesia  misma,  en  tantó  institucióó n

humana y terrena, tiene siempre necesidad”.

Hay  estructuras  eclesiales  que  pueden  llegar  a  condicionar  un  dinamismo

evangelizador; igualmente las buenas estructuras sirven cuando hay una vida que las anima, las

sostiene y las juzga. Sin vida nueva y auténtico espíritu evangélico, sin fidelidad de la Iglesia a su

propia vocación, cualquier estructura nueva se corrompe en poco tiempo.  (Evangelii Gaudium,

26).

La Iglesia tiene que aprender a hacer silenció dentró de síó misma para póder escuchar

al Diós que habla en la história. ¿Nó hay demasiadós “ruidós” dentró de la Iglesia? ¿Y nó es el

peór de lós ruidós el hacer de una ideólógíóa religiósa un sistema de certezas y seguridades

inamóvibles?



Llega a decir  Franciscó en su entrevista  al  perióó dicó  EL PAIÍS,  (22 -  I  –  2017):  El

cristianismo o  es  concreto  o  no es  cristianismo.  Los  platos  de  ideología  son refugios  que te

impiden tocar la realidad.

En este sentidó, refórma es sinóó nimó de cónversióó n. La Iglesia se cónvierte a Diós que

trabaja en las cóórdenadas de la história humana, y al cóntemplar la óbra de Diós en cada

generacióó n, en cada móvimientó que apunta a la defensa de la vida, al respetó a la dignidad y a

lós derechós humanós, se une a dichós prócesós, cólabóra cón ellós y lós celebra en su cultó.

Sin esta cónversióó n al Diós de lós prócesós históó ricós, de la ascensióó n humana, la Iglesia acaba

pór ser infiel a síó misma, que ha sidó enviada, sin ser del mundó, a estar en el mundó dandó

testimónió del Amór liberadór de Diós.

A la luz de esta cómprensióó n de la Iglesia cómó Cómunióó n y Servició, se cómprende

que tóda refórma verdadera, de acuerdó cón el Evangelió de Cristó, significaraó  cómó óbjetivós

irrenunciables lós siguientes puntós.

  Una Iglesia en estadó permanente de eóxódó

 Desclericalizacióó n de las cómunidades cristianas

 Un cambió imprescindible en la imagen de Diós

 La recuperacióó n de Jesuó s de Nazaret cómó Prófeta del Reinó

 Recuperacióó n de la  mistagogía cómó pedagógíóa eclesial

2ª parte: aspectos fundamentales de la 
necesaria reforma

I) UNA IGLESIA EN ESTADO PERMANENTE DE ÉXODO

Se trata de una Iglesia que acepta cón tódós sus cóntenidós el ser  Pueblo de Dios

peregrino en la tierra. Su cóndicióó n peregrinante le lleva a hacer suyas siguientes cualidades:

Su estructura nó puede ser pesada, sinó ligera, para póder asíó avanzar pór el desiertó

hacia la tierra prómetida. Ni leyes, ni dógmas, ni ritós, ni tradiciónes pueden ser tan grandes

que acaparen tódas sus fuerzas en la própia defensa ó mantenimientó. Ligera de equipaje, su

sencillez, su desnudez, su transparencia, la haraó  recónócible cómó Puebló de Diós al servició



de lós hómbres.

Sus metas nó estaón en alcanzar (ni cómpetir cón) lós reinós de este mundó, sinó en

servir al Reinó de Diós en este mundó. Acepta cómó suyó própió el servició que nó rehuó ye la

cruz. Sóó ló pór la cruz se alcanzan en el mundó las metas de bien universal que, cón las armas

de la lucha pór el póder, jamaó s se pódraón alcanzar.

De ahíó que, sus medios de acción y persuasión nó pueden identificarse nunca cón

lós del póder que impóne, sinó cón lós del servició humilde y desinteresadó a tódó ló que

representa un valór de vida. Lejós de tódó próselitismó.

Su talante, su imprónta en medió de lós pueblós, nó puede ser ótra que el testimónió

de que Cristó ha resucitadó. Talante de su inquebrantable fe en el póder de la vida cóntra la

muerte.  Estandó  a  favór  de  tódó  cuantó  representa  un  valór  de  vida  en  el  universó,

defendiendó y cultivandó la vida en tódós lós campós referentes al ser humanó, la Iglesia vive

la certidumbre (y cóntagia la esperanza) de que el mal, tódó clase de mal que hace danñ ó a la

humanidad históó rica, estaó  ya vencidó en sus raíóces, e inclusó se cónvierte en bien bajó lós

pasós de cuantós saben amar hasta dar su vida pór el ótró.

 Un  excurso:  En  torno  al  término  griego  paroikoûsa  ,  de  donde  proviene

parroquia,  y  que  significa  “morada  provisional  del  exiliado”.  (Algó  equivalente  a  una

tienda de campanñ a, que se instala para descansar y seguir caminandó. La misma tienda de

campanñ a (parróquia) cambia de lugar en el tiempó).

Una Iglesia en eóxódó, encuentra en la parróquia, en cuantó ceó lula de base eclesial, el

lugar aprópiadó que mejór designa la mórada del cristianó en el mundó.

La Primera carta de Pedró designa a la Iglesia cómó la  ho khrónos tês paroikias  =

tomen en serio el  tiempo en que viven como extranjeros  (1ª Ped 1,17),  dice el primer Papa.

Advertencia  que  hace  a  la  primitiva  Iglesia,  para  que  nunca  ólviden  que  nó  pueden

establecerse en este mundó, en el sentidó de acómódarse a ló ya cónseguidó y experimentadó,

pórque la Iglesia vive en el tiempó mesiaónicó, y este (el kairós) significa vivir abiertó siempre a

una nóvedad que viene cómó la luz necesaria en cada pasó del caminó. El cristianó sabe que

siempre es pósible algó nuevó, algó mejór; y sale a su encuentró.

Pór esó, san Pabló, en 1ª Cór 7, 29-31, emplea esa fóó rmula, casi maógica,  hos mé  =

como si no, para indicar el estadó nórmal del cristianó (igual que las Iglesias) en este mundó:

vivirló tódó cómó en estadó de cambió permanente, cómó abiertós hacia algó mejór que ló



anteriór. Si nós apartamós del como si no, impedimós que el Reinó de Diós venga a este mundó.

El Reino de Dios es sorprendente, y los vigilantes y audaces lo hacen suyo (…….).

El Obispó Spóng ló resume asíó:

El  exilio  nos  libera  de  los  límites  identitarios  e  idólatras  de  los  pueblos  y  de  las

religiones, incluso Occidente y el Cristianismo. El Dios que es fundamento del ser no puede poseer

(tener  un  pueblo  elegido,  hacer  acepciones  entre  culturas  y  tradiciones  religiosas).  Es  una

Presencia  Universal.  Cuando  vivimos,  amamos  y  tenemos  el  coraje  de  ser,  nos  libramos  de

muchas  barreras,  ensanchando  nuestra  humanidad  y  le  damos  culto  a  Él  (en  ¿Pór  queó  el

Cristianismó tiene que cambiar ó mórir? 14. Epíólógó).

II)  DESCLERICALIZACIÓN  DE  ESTRUCTURAS  Y
RELACIONES ECLESIALES

[…] EL CLERICALISMO. Actitud que no sólo anula la personalidad de los cristianos, sino

que tiene una tendencia a disminuir y desvalorizar la gracia bautismal que el Espíritu Santo

puso en el corazón de nuestra gente (Carta del papa Franciscó al cardenal Oullet, presidente de

la Cómisióó n Póntificia para Ameórica Latina).

Seguó n estas palabras de Franciscó, el clericalismó ha de ser tenidó cómó un nefastó

enemigó en la vida y el buen funciónamientó de las Iglesias. El estatutó fundamental, ló que

pódríóamós llamar la carta magna de las Iglesias cristianas,  es la  FRATERNIDAD.  A  NADIE

LLAMÉIS PADRE, NI MAESTRO, NI SEÑOR…, PORQUE TODOS VOSOTROS SOIS HERMANOS. : En

esto conocerán que sois mis discípulos: en que os amáis unos a otros como yo os he amado.

La  distincióó n  entre  una  Iglesia  dócente  (que  ensenñ a)  y  ótra  Iglesia  discente  (que

aprende) raya en ló antievangeó licó. Asíó ló recónóce el Papa cuandó, en repetidas ócasiónes,

dice:

El Concilio Vaticano II proclama que la totalidad de los fieles, teniendo la unción que

viene del Espíritu Santo  (cf. 1 Jn 2,20 y 27),  no puede equivocarse en creer, y manifiesta esta

propiedad mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo, cuando desde los Obispos

hasta el último de los fieles muestra su consenso universal en cosas de fe y moral. […] El sensus

fidei impide separar rígidamente entre Ecclesía docens y Ecclesía discens  (Discursó de

apertura del Síónódó de lós Obispós, 17 – X – 2015).

Yó  estóy  entre  lós  que  afirman  que  la  desclericalizacióó n  de  nuestras  Iglesias  es



requisitó  imprescindible  para  la  maduracióó n  del  Puebló  de  Diós  en  la  fe.  Nó  es  que  nó

necesitemós ministrós órdenadós; peró síó que nó sean sóó ló varónes, ni tengan que ser tódós

ceó libes, ni cónstituyan una especie de casta sagrada pór encima del restó de lós creyentes.

Cónseguir tales metas puede que nó sea tan difíócil  cómó en principió nós pudiera parecer.

Bastaríóa cón que lós seminariós, lós lugares de fórmacióó n de lós ministrós órdenadós, dejaran

de ser especies de cónventós para fórmar líóderes, y se insertaran en el espació abiertó de las

cómunidades maó s vivas, a fin de que su fórmacióó n nó fuese sóó ló intelectual y piadósa, sinó

plenamente  pastóral,  es  decir,  arraigada  desde  sus  óríógenes  en  lós  prócesós  de  la  vida

cristiana.

Yó estóy entre lós que afirman que el maós grave próblema que afecta a la vida de las

Iglesias hóy, es el de la falta de auteónticós pastóres seguó n el Evangelió. Tal vez nó nós han

faltadó, en las uó ltimas deócadas del pasadó sigló y primeras del presente, prófetas del Reinó de

pótente  vóz  denunciadóra  y  anunciadóra,  ni  nós  han faltadó maestrós  y  dóctóres  que,  en

diaó lógó cón la cultura y la sensibilidad de nuestró tiempó, han abiertó caminós a ló que se ha

dadó en llamar inculturacióó n de la fe.  Peró pastóres-pastóres, cón  olor de oveja,  nó es que

hayan faltadó en absólutó, peró síó que nó ha sidó ló maó s frecuente. Pór elló la Iglesia ha de ser

en síó misma anticlerical, si quiere ser evangeó lica.

III)  UN  CAMBIO IMPRESCINDIBLE  EN  LA IMAGEN DE
DIOS

Del Dios exterior al Mundo a un Dios Comunión en el Ser. Un Diós que busca ser

encóntradó  primeramente  en  la  vida:  en  la  própia  existencia  del  que  ló  busca,  y  en  lós

prócesós de la vida órdinaria. Hasta el puntó de póderse afirmar que, quien nó encuentra a

Diós en ló que estaó  viviendó, en la realidad que cónfórma su ser y estar en el mundó, ¡tampócó

pódraó  encóntrarló en creencias ni ritós! Pasar de un Diós que se cómplace cón nuestró cultó

ritual y nuestra alabanza verbal a un Diós que espera de nósótrós el cultó a la vida en tóda su

extensióó n.

Las dós citas del NT que aducimós a cóntinuacióó n deberíóan ser maó s que suficientes

para abjurar de tódó cultó a Diós que nó esteó  firmemente arraigadó en la vida órdinaria, en el

mundó real en que vivimós. Pór un ladó nós dice el Evangelió de Juan, puestó en bóca de Jesuó s:

Créeme, mujer […]; llega la hora, y es ahora mismo, cuando los que de veras adoren al Padre lo

van a hacer de un modo espiritual y verdadero. Pues el Padre quiere que así lo hagan los que lo

adoran. Dios es Espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo de un modo espiritual y verdadero (Jn

4, 23-24).



En la prófundidad de ló real, sea grató ó ingrató, de vida ó de muerte, siempre nós

espera  Diós  daóndónós  y  pidieóndónós  desde  la  misma  realidad  de  lós  hechós,  leíódós  en

prófundidad, ló que nós cómpete cómó individuó y cómó generacióó n, a fin de que pódamós

apórtar  nuestra  cólabóracióó n  a  la  ascensión  humana.  Pór  el  cóntrarió,  en  la  mirada

superficial impregnada de miedó a perder algó ó de agresividad pór póder perderló, falta la

luz del realismó en que Diós es Presencia del Bien.

La ótra cita es de Pabló, y dice asíó:  Hermanos míos, os ruego por la misericordia de

Dios, que os entreguéis vosotros mismos como ofrenda vida, consagrada y agradable a Dios. Este

es el culto espiritual que debéis ofrecer. No viváis ya de acuerdo con las reglas de este mundo; al

contrario, cambiad vuestra manera de pensar, para que así se renueve toda vuestra vida .Así

llegaréis a saber cual es la voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que le agrada y lo que es

perfecto (Róm 12, 1-2).

Nó se trata de pretender cónseguir el favór de Diós mediante nuestrós actós cultuales.

Primeró, pórque el favór de Diós ló tenemós aunque nó se ló pidamós, y segundó pórque el

Diós de la  vida y de la realidad,  nó necesita de nuestró cultó y alabanza,  peró síó  necesita

nuestra cólabóracióó n a su óbra de salvacióó n universal en marcha en tódó lugar de la Tierra.

Se trata, en suma, de pasar del Diós que premia y castiga a un Diós que cómparte

nuestró prócesó de llegar a ser:  sufre cón nuestrós males y góza cón cuantó es bien para

nósótrós. Su glória es que vivamós a tópe la grandeza de nuestra humanidad en caminó. Para

el óbispó Spóng, la fe en el Diós de Jesuó s queda expresada en estas palabras:

Creo que hay una Realidad trascendente presente en el  corazón de la vida, y  a esta

Realidad la llamo Dios. Creo que esta Realidad toma partida por la vida y su plenitud, y que su

presencia se percibe como una llamada a ir más allá de nuestro miedo y de nuestros frágiles

límites. Creo que esta Realidad, que no es espacial ni temporal, puede reconocerse en todo lo que

existe, pero que atañe especialmente al hombre y a su capacidad de concienciarla, nombrarla y

comunicarla al reconocerla en el interior de su propia vida (J.S. Spóng. ¿Pór queó  el Cristianismó

debe cambiar ó mórir? – 14 Epíólógó).

Es el  Diós que,  en Jesuó s  de Nazaret,  nós ha móstradó el  caminó (y destinó) de la

auteóntica humanidad: vivirse cada unó a síó  mismó cómó un auteónticó -muy amadó- hijó de

Diós; y, en cónsecuencia, ver en cada hermanó, el mismó amór, la misma dignidad y destinó,

cón que el Padre nós enriquece.



IV) LA RECUPERACIÓN DE JESÚS DE NAZARET COMO
PROFETA DEL REINO

Partamós de la idea clara de que entendemós pór Prófeta a un Hómbre que habla de

Diós desde la experiencia persónal que de EÍ l tiene ó ha tenidó. Celebramós en el cultó catóó licó

a Jesuó s  el  Cristó  cómó  Sumo y Eterno Sacerdote  (cón elló reivindicamós para  Jesuó s  una

sacralidad que ló separa y distingue del restó de sus hermanós, si nó se explica bien que su

sacerdóció nada tiene que ver cón el del cultó judíóó, ni cón ninguna funcióó n sagrada de tipó

lituó rgicó). Ló celebramós tambieón cómó Cristó Rey del Universó (y destacamós asíó su póder

innegable sóbre el  mundó,  sin que siempre quede claró que su uó nicó póder es el  servició

humilde y desinteresadó). Otró tituló que le damós, ya maó s acórde cón lós evangeliós, es el de

Buen Pastor. Peró nós falta reivindicar el tíótuló para Jesuó s de Profeta del Reino de Dios, que,

sin duda es el que mejór recóge su persóna y su misterió. ¿En queó  sentidó, aceptable para

nuestra sensibilidad actual, pódemós decir que Jesuó s, el Cristó, es nuestró Salvadór y Redentór

del  geóneró  humanó?  ¿De  queó  nós  salva?  ¿Cóó mó  nós  salva?  Nos  salva  de  las  falsas

concepciones de la existencia humana,  individual  y  colectivamente considerada.  Nós

salva al móstrarnós en su própia existencia humana, que las falsas cóncepciónes de la vida són

el mayór enemigó de las verdaderas libertad y felicidad humanas. Tales falsas cóncepciónes de

la vida nó són ótra cósa que la degeneracióó n del instintó de cónservacióó n.

Nós ensenñ a,  pues,  ló  mismó que nós  han ensenñ adó,  entre  ótrós,  Buda y  Sóó crates:

cónóó cete  a  ti  mismó  y  vive  para  desarróllar  al  maóximó  pósible  tu  própia  manera  de  ser

persóna humana en el mundó, entre las demaós persónas humanas y en relacióó n cón tódós lós

seres del universó. Aceptar las falsas cóncepciónes de la vida, tales cómó la ambicióó n de póder,

de tener y de prestigió, arruina la própia vida hasta cónvertirla en un campó de viólencia y de

miedó (el  sálvese quien pueda de un mundó salvaje,  la sociedad del escándalo -cómó la llama

nuestró  amigó  Peórez  Andreó-).  Esta  salvacióó n  de  las  falsas  cóncepciónes  de  la  vida,  que

desembócan en el infiernó de la cómpetencia a ultranza, de la ley del maós fuerte, y pór tantó

en  el  dóminió  y  la  explótacióó n  del  póderósó  sóbre  el  desvalidó,  tiene  su  antíódótó  en  el

testimónió de Jesuó s de Nazaret, quien, en su própia existencia terrena, nós muestra que sóó ló el

bien vence al mal. Lós milagrós de lós Evangeliós, las sanaciónes de enfermós de variadas

dólencias, el retórnó a la vida de persónas muertas…, són relatós de la victória del bien sóbre

tóda clase del mal. Vivencias que tuvierón juntó a Jesuó s lós primerós discíópulós, y que, cómó

tales vivencias, transmitierón a la primeras cómunidades cristianas. Usarón para elló el módó

literarió que estaba a su alcance: el mitó. Cón elló lós escritóres del NT nós ófrecen la gran

ensenñ anza, la Buena Nueva, de que en la fe en el Diós y Padre de Jesuó s, póseemós el arma maós



póderósa para vencer el mal, tódó tipó de mal. E inclusó de que, en lós males mayóres, lós que

en su póder de danñ ó y destruccióó n superan nuestras fuerzas actuales, encóntramós ócasióó n

(llamada) para seguir creciendó en humanidad, en sólidaridad, en lucha cóntra las causas del

mal que auó n nós afecta.

Cuandó  Jesuó s  dice  “Yo he  vencido  al  mundo”,  sóó ló  pódemós  entenderló  cómó  que,

siendó  fieles  a  nuestra  própia  humanidad,  hallaremós  en  ella  una  fuente  inagótable  de

entusiasmó creadór. Yó he vendidó la mentira, el miedó, la desesperanza.

Nos salva, también, de las falsas concepciones del hecho religioso.

Si aceptamós la afirmacióó n de que Jesuó s es el Salvadór del hómbre, el Redentór del

geóneró  humanó,  mundó,  nó  pódemós  cóncebir  ninguna  religióó n  establecida  en  caónónes  y

dógmas cómó la uó nica pósible verdadera.  La presencia de Dios en Jesús nos lleva más allá de

cualquier delimitación de Él mismo en una religión históricamente constituida (J.S. Spóng en ó,

c,).

Restituye a la experiencia religiósa el cóntactó cón Diós en espíóritu y en verdad, maós

allaó  del templó, la sinagóga, la iglesia y la mezquita. Salvacióó n que, al llevarnós maós allaó  de tóda

supersticióó n, fatalismó y miedó, nós cónduce a hacer una nueva lectura del Credó, Síómbóló de

lós Apóó stóles, desde el universó mental en que se situó a cada etapa e la história humana. La

salvacióó n del Diós de Jesuó s, el Diós fundamentó del Ser, nó se circunscribe a la literalidad de

lós textós cónfesiónales, recórdaóndónós siempre que la letra mata y sólo el Espíritu da vida.

Nos salva, pues, restituyendo su valor divino a todo lo 

auténticamente humano.

Jesuó s nó ha venidó al mundó a decir, principalmente, cón su vida y óbra, “aquíó  esta

Diós”. Ha venidó para decir Ecce Homo, ¡aquí está el Hombre, El hómbre que, en la fidelidad a síó

mismó, puede encóntrarse cón Diós en el desarrólló de su própia existencia terrenal. Que la

vida nó es una pasióó n inuó til. Que vale la pena haber nacidó para tenernós que mórir. Que en el

caminó de llegar a ser yó mismó, vóy descubriendó lós valóres humanós, que a tódós adórnan,

cómó el maó s vivó lugar de cómunióó n cón Diós. Y asíó llegó a saber, cón sabiduríóa inscrita en mi

própió ser, que cuantó maós perfecciónó mi humanidad, maó s y mejór encuentró a Diós en míó

mismó.  Cuantó  maós  humanó  me  hagó  sóy  maós  divinó.  Nó  tengó  que  renunciar  a  nada

auteónticamente humanó para encóntrar a Diós en míó mismó y, a míó  mismó, en Diós. Y elló,



pórque ser humanó a imagen y semejanza de Dios,  es desarróllar al maóximó pósible nuestró

ser cada unó – persóna uó nica - relaciónal – y creativa.

Nos salva llevándonos a la alegría de la fe

Una  fe  que  cónsiste  en  vivirnós,  cón EÍ l  y  cómó  EÍ l,  hijós  muy amadós  del  Eternó

Viviente.  Que Diós quiere que yó sea feliz,  que encuentre mótivós suficientes para superar

tristezas y dificultades de la existencia, y nunca sea víóctima de la amargura ó del desencantó,

nós ló própórcióna le fe/cónfianza en quien sabemós tiene maós intereós que nósótrós mismós

en que seamós dichósós en este mundó. Y,  mediante esta salvacióó n pór la alegríóa  de la fe,

sómós cónducidós a cómprender que ante Diós nó tenemós que hacer meóritó para salvarnós,

pórque  su  Salvacióó n  es  gratuita  y  para  tódós.  Y  a  la  vez  que,  practicar  una  auteóntica

religiósidad, nós algó intimista, encerradó en el mundó interiór y separadó de la próblemaó tica

del mundó en que vivimós.

La Cruz de Cristo como símbolo del Amor gratuito, universal y 

eterno de Dios, integrado como sentido de la propia vida

La cruz de Cristó  nó es el  castigó cón que Diós  cóndena a Jesuó s  de  Nazaret  para

redimir pór medió de su suplició. La cruz de Cristó es el signó permanente de que sóó ló el amór

salva, y de que, quien se abraza a su cruz de amór, se siente ya salvadó en medió de tódós lós

peligrós y tinieblas de la existencia. El amór que me óbliga a entregar mi vida es el mismó que

me  sóstiene  en  la  entrega  y  me  devuelve  la  vida  resucitada.  ¿Nó  es  ciertó  que  hemós

sacralizadó tantó a Jesuó s de Nazaret, que ló hemós divinizadó de tal manera que ha terminadó

pór ser una especie de íódóló, y nó el módeló de hómbre que Diós própóne a tódós, mujeres y

hómbres? ¿Nó es ciertó, igualmente, que, para nósótrós, prófundizandó en el testimónió de

Jesuó s-Hómbre, nós es maó s faó cil llegar al Jesuó s verdaderó Diós, pór la belleza de esa Humanidad

fiel a síó misma hasta la muerte y maós allaó  de la muerte?

V)  LA  RECUPERACIÓN  DE  LA  MYSTAGOGIA  COMO
PEDAGOGÍA ECLESIAL DEL REINO

Peró la refórma que necesita la Iglesia, para ser hóy instrumentó del Reinó predicadó

pór Jesuó s,  una Iglesia en estadó permanente  de eóxódó,  desclericalizada,  pórtadóra de una

imagen de Diós cercanó e íóntimó y predicadóra de un Jesuó s en quien se nós ha dadó la imagen

del hómbre seguó n  Diós,  seríóa  tódavíóa  incómpleta,  si  las  Iglesias nó pusieran en marcha la

pedagógíóa mistagóó gica.



El gran desafío del mundo moderno a las Iglesias  es el de transmitir una buena

nóticia y nó una dóctrina clara y segura: la buena nóticia de un Diós cómprómetidó cón la

Dignidad Humana, lós Derechós Humanós y la Libertad y Felicidad de tódós lós hómbres y

mujeres. Un Diós que cada creyente (y tóda persóna de buena vóluntad) puede encóntrar en

su própió córazóó n nó traiciónadó:

[…] ya no tendrán más que adoctrinar el  uno a su prójimo y el  otro a su hermano,

diciendo: “Conoce al Señor, conoce al Señor”; porque todos ellos me conocerán, del más chico al

más  grande  -oráculo  de  Yahvé-,  cuando  perdone  su  culpa  y  de  sus  pecados  no  vuelva  a

acordarme (Jr 31, 34).

Un cambio necesario de paradigma: de Amós a Oseas.  El lenguaje prófeó ticó de

Amóó s, basadó en la denuncia de la injusticia y en la amenaza de castigó pór parte de Diós,

debe dar pasó al lenguaje de la misericórdia y de lós despósóriós (unióó n íóntima cón Diós) del

prófeta Oseas. Seguó n este prófeta tardíóó del Judaíósmó, Diós quiere salvar al mundó haciendó

del córazóó n del hómbre su taó lamó de despósóriós. El desiertó de una gran crisis, ócasióó n de

recónócer en queó  nós hemós desviadó de la vóluntad amórósa de Diós.

La llevaré al desierto y le hablaré al corazón (Os 2,16):

Dice el Señor: voy a curarlos de su rebeldía,

voy a amarlos, aunque no lo merezcan,

pues ya se ha apartado de ellos mi ira.

Voy a ser para Israel como el rocío

y dará flores como los lirios.

Sus raíces serán tan firmes como el monte Líbano;

sus ramas se extenderán, hermosa como las ramas del olivo,

y será su aroma como el de los cedros del Líbano.

Yo soy quien atiende y cuido a mi pueblo.

Yo soy como un pino siempre verde,

y en mí encontrará mi pueblo sus frutos (14, 4-8).

Muchas vienen siendo las voces proféticas  que, desde el sigló XIX, y cón mayór

insistencia durante el pasadó sigló, vienen advirtiendó que sin la experiencia míóstica cómó

fundamentó de la vida cristiana, las Iglesias se iraón debilitandó hasta perder tódó sentidó de

ser en el mundó y para el mundó. La verdad es que,  toda verdadera reforma de la Iglesia

(incluida la de Luteró),  ha puesto siempre el énfasis, desde lós Padres del Desiertó (s. V),

pasandó pór san Bernardó, Franciscó de Asíós, Eckart, Ignació de Lóyóla, Teresa de AÍvila y Juan



de la Cruz, hasta maó s recientemente Teresa de Lisieux, Carlós de Fóucauld y Teresa de Calcuta,

en la necesidad fontal de que toda la vida cristiana sea fruto de la contemplación de

amor.

De nuestra eópóca pódemós entresacar las siguientes vóces:

▪ El cristiano del futuro será un místico, o no lo será en absoluto. (Karl Rahner).

▪ La  misión  del  cristiano  en  el  mundo  es  compartir  con  otros  los  frutos  de  la

contemplación (Thómas Mertón).

▪ El apostolado está más allá de la contemplación, como el fruto está más allá de las

raíces (Cardenal Suhard).

▪ La misión de la Iglesia en el mundo de hoy no es otra sino la de crear espacios

donde tener la experiencia de Dios en relación con la propia existencia  (Marcel

Leëgaut).

▪ Sólo la experiencia del silencio y de la oración ofrece el marco adecuado en el que

puede madurar y desarrollarse el conocimiento más auténtico, fiel y coherente de

la Palabra hecha carne (Juan Pabló II, NMI, 29).

▪ Una  religión  es  un  intento  humano  de  vivir  y  de  ayudar  a  otros  a  vivir  la

experiencia de Dios que se eleva desde la profundidad y fluye en el exterior. Será

ayudar a las personas a concienciar que el fundamento de su ser es santo, y que, a

partir de ahí hay una conversión en la forma de ser y de relacionarse  (Obispó

Spóng).

La Palabra de Dios en la fuente de la renovación mística

La mística es la oportunidad que hoy tiene la Iglesia para renovarse  -dice Jean-

Claude Sagne, ó. p.). Y estó es asíó pórque, tal experiencia, nó es ótra cósa que la encarnación

de la Palabra de Dios en una vida concreta y en una realidad históó rica. La Palabra de Diós

sóó ló es Palabra de Diós, es decir, Palabra Creadóra y Salvadóra, cuandó al ser escuchada en

asamblea ó meditada en privadó, realiza su funcióó n principal, que es la de encarnarse en la

vida órdinaria de quien la escucha desde el córazóó n. Hasta el puntó de que, cada cristianó

empapadó de la  Palabra se cónvierte eó l  mismó en Palabra Encarnada de Diós.  Es  su vida

entera la  que habla de Diós,  pese a que cóntinuó e  siendó un ser limitadó,  cón sus própias



cóntradicciónes encima. Tómamós del autór recieón citadó la siguiente apórtacióó n:

La experiencia mística hace surgir a la luz del día la vida que está encerrada y oculta en

la Escritura,  mientras  que la  Iglesia  tiene la  función de ayudar a  recibir  la  Escritura en la

plenitud de su sentido. La experiencia mística es un encuentro con Dios que hace real en una vida

concreta  una palabra  de  la  Escritura  (Jean-Claude  Sagne,  en  rev.  CONCILIUM,  254,  agóstó

1994, pg 89-90).

Tal vez la experiencia míóstica resulte hóy una expresióó n pócó inteligible, dadó que en

el habla cómuó n, ló míósticó estaó  relaciónadó cón ló exóteóricó y pócó ó nada praó cticó, Peró en

estricta realidad, ló míósticó, la experiencia mística, es lo más revolucionario que se pueda

dar, nó sóó ló en las religiónes, sinó en la entera sóciedad. Ya el cardenal Neumann decíóa:  la

experiencia mística no puede menos de ser anticonvencional, antimasificadora y antidogmática,

ya que es experiencia nueva de lo numinoso (citadó en rev. CONCILIUM-254, pg 86).

Escuchandó  a  Newman  sómós  cónducidós  a  recónócer  que,  para  que  las  Iglesias

Cristianas lleven a cabó la refórma que hóy necesita la Iglesia, nó sóó ló es imprescindible, sinó

urgente, perder el miedo a la experiencia mística, que liberan a quienes la viven de rutinas

religiósas  y  cónvenciónalismós  tradiciónales,  al  par  que  lós  hace  mujeres  y  hómbres

dispónibles para secundar la óbra que Diós lleva a cabó hóy en nuestró mundó.

Bien entendida,  la experiencia míóstica,  nó se ópóne,  ni  siquiera se distingue de la

vivencia material y carnal, tan própias de la existencia humana: sinó que hace que ayuda a

trascender dichas materialidad y carnalidad,  hasta alcanzar las  posibilidades últimas de su

existencia humana y el compromiso de hacerlo realidad  (Sebastiaón Kappen, CONCILIUM-254,

pg 53).

Ahóra bien,  la  experiencia  míóstica  que habraó  de dinamizar nuestró mundó actual,

sacaóndóló de lós escóllós del aburrimientó cólectivó y de lós graves cónflictós que atentan, nó

sóó ló a la vida del planeta Tierra sinó a la entera dignidad humana, debe estar presentada

cómó:

  Míóstica terrenal

 Míóstica eróó tica

 Míóstica esteó tica



 Míóstica cómunitaria (Sebastiaón Kappen, CONCILIUM -254. pp 45-56).

MÍSTICA ERÓTICA

Cuandó el eros, ló eróó ticó, es bien entendidó, liberadó de lós falsós rópajes cón que ló

suele desvirtualizar un hedónismó a ultranza, manejadó nó pócas veces pór suciós intereses

ecónóó micós, descubrimós que erós es muchó maó s que meró instintó animal, para cónvertirse

en fuente de amór, de creatividad, de apertura al ótró; y pór tódó elló, es causa de un placer

indefinible (e irrenunciable).

Siendó ló eróó ticó expresióó n de la cóndicióó n humana, llamada al encuentró que hace

crecer  la  vida  y  crea  espació  y  cóndiciónes  de  cónvivencia  en  la  alegríóa  de  vivir,  ¿pódríóa

entenderse la relacióó n del humanó cón la Divinidad sin la mediacióó n de ló eróó ticó? ¿Y pór queó

el lenguaje eróó ticó ha sidó, en tódas las religiónes de la tierra, el favóritó desde siempre para

inducirnós al encuentró cón Diós?

Jamaós el Diós de la revelacióó n judeócristiana ha pedidó ni a la mujer ni al hómbre

renunciar al  eros.  Y recónócer que  eros  y sexualidad se relaciónan cómó el aó rból y su frutó

maó s maduró y sabrósó, nós lleva a la cónclusióó n de que la misma experiencia míóstica es campó

de maduracióó n de una sexualidad equilibrada y prófunda, fuente auó n de mayór placer en el

intercambió córpóral.

El  erós, y, pór tantó la sexualidad, es la cóndicióó n del ser humanó dónde mejór se

refleja  nuestró  ser  a  imagen  y  semejanza  de  Diós:  criaturas  necesitadas  unós  de  ótrós,

incapaces de ser felices sin amór, prócreadóres y creativós. El arte, la ciencia, la pólíótica y la

religióó n, són impensables sin la cóndicióó n sexuada del ser humanó. A Diós tambieón se va y se

le encuentra en el sexó pór amór.

En la eópóca en que nós ha tócadó vivir, dónde el valór y el cultivó del cuerpó ha venidó

a ser prióridad en nuestras fórmas de vida, la míóstica del cuerpó, amar y cuidar nuestró própió

cuerpó,  para  pónerló  a  puntó  de  sus  funciónes  de  relacióó n  y  creatividad,  iraó  pareja  a  la

vivencia íóntima de un Diós que me ama y me habita en mi entera realidad, fíósica, espiritual y

sócial. Un Diós que se cómplace en la prófundidad de tódó ló humanó.

Toda mística genuina habrá de ser erótica.  Hasta ahora el cristianismo ha valorado

sobre todo la ágape, que significa el amor desinteresado, hasta el punto de amar a los enemigos,

un amor que sin duda alguna representa la cumbre de la auténtica humanidad, pero que a falta



de eros se queda sin profundidad cósmica y sin calor humano, hasta correr el riesgo de resultar

estéril. Ha llegado ya el momento de asumir nuevamente lo erótico como fuente de creatividad,

de fecundidad y de vinculación comunitaria. Sólo una espiritualidad capaz de sintetizar eros y

agapé  podrá responder a  los  retos  de  una sensibilidad común fuertemente marcada por  la

revalorización del cuerpo en su dimensión de ternura y comunicación (íóbd. 54-55 –cón ligerós

retóques-).

MÍSTICA ESTÉTICA

¿Pór queó  un espíóritu tan avisadó, prófundó y de exquisita sensibilidad, cómó ló es F.

Dóstóievski, se atrevióó  a decir: la belleza salvará el mundo? ¿A queó  belleza se refiere el autór de

EL IDIOTA, cuandó póne esta afirmacióó n en bóca del príóncipe Minski? ¿Y pór queó  ha de ser la

belleza la que salve el mundó, y nó la verdad, la bóndad ó la justicia?

Peró la pregunta maós crucial es esta: ¿queó  tiene la belleza que nó tengan lós ótrós

valóres que dan sentidó a la vida humana? Si nós damós cuenta, la belleza, y la esteótica que la

cultiva, póseen baó sicamente el valór de ser una llamada, un impactó que nós tóca hóndamente

y nós incita a seguir buscandó maós allaó  de ló encóntradó. Pór esó la esteótica ócupa un lugar

prepónderante en la experiencia míóstica, que nó es ótra cósa sinó dejarse deslumbrar pór una

luz cuyó sól ó fócó fóntal se nós óculta y nós llama a nó renunciar en su buó squeda, en su

deseó..

¿Se cónóce en este mundó vida maó s bella que la de las persónas transfórmadas pór la

experiencia míóstica? Pór ejempló, la existencia humana de una Teresa de Lisieux, que cónsigue

cautivar a muchós espíóritus de la módernidad, del puró y duró pósitivismó, cón lós encantós

de su pequenñ ez y su capacidad de un amór sin líómites?

Sólo  si  permitimos que la Divinidad more en la  tierra de  manera sensitiva seremos

capaces de comunicarla a nuestros semejantes.  En efecto,  lo que hace posible el  acceso a la

Divinidad no es una facultad especializada como el entendimiento o la voluntad, sino ese núcleo

más profundo de nuestro ser en el  que pensamiento,  sentimiento y vida forman una unidad

tensional, La experiencia de la Divinidad como don y como reto no sólo debe encarnarse en la

vida del arte sino también en el arte de vivir (Ibd 55- 56).

MÍSTICA COMUNITARIA

Es la míóstica del  nosotros  pór encima del  yo.  Seraó  la míóstica del bien cómuó n cómó



caminó uó nicó para hallar el bien própió ó particular. Seraó  la afirmacióó n del ótró en cuantó ótró.

Es y seraó  la valóracióó n de las diferencias cómó imprescindibles para cónstruir la unidad en el

pluralismó.  Es  la  denuncia  en  accióó n  a  la  falsa  glóbalizacióó n  impuesta  pór  lós  póderes

ópresivós del dineró cómó duenñ ó del mundó y de la vida entera. La experiencia míóstica, cómó

cónócimientó  amórósó del  Eternó  Viviente,  nós  intróduce  en el  móvimientó  de  cómunióó n

universal,  el móvimientó expansivó del cósmós, dónde nós recónócemós deudóres de tódó

cuantó en eó l existe, y aprendemós que la vida sóó ló ló es en reciprócidad, recibiendó y dandó,

cómpartiendó, buscandó el bien de ló ótrós pórque nó puedó pensarme ni sentirme sin ser

unó cón tódós.

Espiritualidad comunitaria será aquella que da cohesión a lo múltiple hasta hacer de

las diferencias un valor de comunión.  Habrá renunciado al  individualismo que fragmenta lo

religioso -lo religante- en confesiones y tradiciones enfrentadas unas con otras

(ib.).

Antónió LOÍ PEZ BAEZA, fraternidad de Murcia


